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sc han publicado en EspanaEl mas barato de cuantos

precio de suscricion 8 reales ai mes en esta capital y S reales trimestre fuera de ella

sos por medio de la libertad misma
La economfa politica no lo ha visto

nunca, por no querer sacrificar ni

poner siquiera en duda su falsisimo

principio de la determinacion de los
valores.

El valor dc todos los prodnctos os-

cila hoy al caprichoso vaivcn de la

oferta y la demanda. Una obra de

nuestras manos y de nuestra Inteligencia
no vale sino con relacion al número de
efectos del mismo género puestos en

venta y cl de sus compradores. áAbun-
dan los compradores y escasean los

artículos? Los artículos valen mucho.

áAhundan los artículos y escasean los

compradores? Los articulos valen poco.
Boina asi en las transacciones uoa

arbitrariedad y una oscilacion conti-

nuas, que son precisa<cante las que
hacen posibles las sangrientas luchas

y peripecias de la concurrencia, épor
qué no se consagra á destruir tanta

arbitrariedad la economía política?
Insiste la economía polftica cn no

querer negar su principio; y al paso
qaa aanciana la designa)dad y )a injus-
ticia mas llag< antes en las condiciones
del trabajo,~revela su impotencia y se

desarma para con sus enemigos. Se
abre con su vuigsr empirismo su se-

pulcro.
F. P. y RI.

Ciencia economica.

Los Bocks 3e 5aílriíl.
anv<cczc ti

(Concf«sían)

Asi, pues, nosotros. tanto por pre-

caveroos contra esas eventualidades co-

mo por ia alta conveniencia, si no es

ia indeclinable nrcesidad de c~ndes

capitales para realizar aqui en toda su

integridad esa institucion, conjuramos
á ia actual compañía á que convierta

en anónima su forma regular colectiva.

Conjuramos asimismo eon ia mas ín-

tima conviceion y ei mayor encareci-

miento á las clases todas de la sociedad

y ai comercio de Madrid en particular
ea nombre de sus propios intereses

y de otros mas elevados, a que no de-

jen de prohijar un proyecto cuya uti-

lidad ha de sentirse tan pronto.
Es muy posible, aun diremos natu-

ral, que la actual, empresa con ei

ejemplo de lo acontecido hasta aquí,
recele adoptar una idea que pudiera ser

un sacrificio penoso para ella. No olvi-

damos que ei paisha permanecido sor-

do ó indiferente á las invitaciones que
ie han hecho muchas sociedades anóni-

mas hasta hoy constituidas, como obje-
tos de tan notoria utilidad general como

los ferro-carriles, canales, etc. Sabemos

anvicul.o 1,

La economia polf<ica está hoy más

:,: qoe surca orgullosa de su saber y
'

dc sus triunfos. No parece sino que

posee la clave de los destinos de

los pueblos. Que ha destruido mu-

chos obstáculos y contribuido al

predominio de iss clases medias,
es un hecho innegable; no vemos ya
tan fuera de duda que sea, como pre-

tende, la destinada á dar realidad

cl derecho. Crecmcs que hay motivos

hasta para negar que de ese derecho

tenga plena conciencia.

A nuestro modo de ver, la econo-

mia politica se encierra demasiado en

el mundo sensible. Realista pura, pone
la experiencia sobre la razon. y toma

no pocas veces como necesario lo con-

tingente. Sin hacerse cargo de que la

vida de las soeicdades, líjos de estar

sujeta como el cuerpo del hombre á

las leyes eternas do la materia, sigue
el incesante movimieto de las ideas,

y al par de ellas cambia y se tras-

forma, la estudia como la medicioa la

vida de los individuos. Tiene asi mas

dc arte que de ciencia, es mas, como

se ha llamado á sf misma una fisio-

logia de los pueblos, que una filsoga,
se doticnc mas en lo que es que en

lo que debe ser, atiende, en una pala-
bra, mas al hecho quc al derecho.

Comete en esto una falta gravisima.
El socialismo se la echa cn cara de

un modo duro y enírgico, y preciso
es confesar que está en lo justo. La

economia politica, ó no tiene razon de

ser, o no puede constituir inas que una

parte de la ciencia del derecho. Debe

buscar las leyes de las sociedades, no

cn lo quc son ni han sido, sino en la

concieucia individual, orfgen y fuente
de toda justicia, como de toda certi-

dumbre. No basta que nos diga: esta

es la ley dcl cambio: debe probarnos
si esta ley es justa ó injusta, y si es

injusta,condenarla. De otro modo per-

petuará,como está perpetuando, erro-

res dc funesta trascendencia,y arroja-
rá sobre las naciones, no luz, sino som-

bras y tinieblas.

Dudamos, sin embargo, que aban-

done su antigua senda. Ilombres de

grande elevacion de ideas, apoyados
en un nuevo instrumento dialéctico, hao

pretendido sacarla de sus viejas ru-

tinas, y no lo han conseguido á pesar
de la poderosa fuerza de su lógica. Le
han revelado en vano las antinomfas

que forman el desenvolvimiento de su

idea-objeto; se ha empenado en des-

connocerlas por no abandonar sus

mal llarúados principios ni sus hábitos,
Le han manifestado el origen y los vi-

cios de sus supuestas leyec; ha persis-
tido cn su error y en su optimisir>o.

Sigue hoy destituida de base, y lo quc
es mas, de método. Apenas sise obser-

va enlace entre sus diversas partes.

Urge que salga de su verán>seso

empirismo. En hora buena que tome

cl fenomeno por punto de partida; con-

viene que se eleve luege á las causas,

no históricas siro racionalea, que lo

producen; indique si corresponde a una

de las ideas de la série quc consti-

tuye el derecho, y truene contra él y
sus causas siempre que cl derecho lo

rcchaze. Por ejemplo, todos los dias

encarece los efectos de la concurren-

cia; y nada á la verdad dc tanta efi-

cacia para estimular lcs progresos dc

la industria y abaratar los productos.
?Es con todo prudente que la considere

á ciegas como un manantial de .bienes?

No deberia dejarse deslumbrar por tan

brillantes resultados. La concurrencia

es una batalla donde mueren de con-

tinuo centenares dc vlctioias. Los gran-
des capitales aplastan los pequelos. La
fuerza bruta del oro decido dqq ia suerte

de los mas entendidos productores.
No solo es la concurrencia una bata-

lla, es una batalla donde para nada

se toman en cuenta las leyes de la

guerra. A falta de mejores armas sc

apela al fraude. El que no puede reba-

jar los gastos de fabricacion de sus

articulos adultera los artículos mis-

mos. Importa poco que en este he-

cho vaya envuelta la ruina y aun

la muerte dc los consumidores. Ante la

idea de vencer á sus rivales y concer-

var y aumeutar su fortuna,no cs facil

óir los gritos del corazon ni la concien-

cia.

N<acen dc aquí grandes malea. Los

intereses do los mas quedan implaca-
blemente sacrificados por los de los mé-

nos. El predominio de los grandes ca-

pitales retarda la emancipacion del pro-
letariado. Propágase ia in<scralidad,
y las nociones de la equidad y la jus-
ticia se confunden.

L>'s Ia concurrencia hasta contraria al

objeto para que fué creada. Empieza
por destruir el monopolio, y termina

por engendrarlo de nueio y darle fuer-

za. Al iin los rivales sc entienden, ó

acaban loa fuertes con los díbiles.

Quedan unos pocos dueuos del campo

l
determinan á su antojo el precio de

os productos. No será tal vez dura-

dero este monopolio, mas habrá exis-

tido y dado de si sus naturales efectos:

se.reproducirá, por otra .parte, de una

manera necesaria y logica. Ni será ex-

traño que llegue al Qn á dominar de

un.modo estable. Hoy tenemos.indus-
trias dc no poca monta ejercidas exclu-

sivamente por una sociedad anónima.

Atan trlstesresultadoshay queaña-

dir aún los que produce la misma cou-

currencia entre los jornaleros. La ex-

cesiva baja de los salarios no recono-

ce otra causa. Donde no hay quien sc

ofrece á trabajar á ménos precio que
sus companeros, la baja es material-

mente imposible. Bajan los salarios y
con ellos los medios de satisfacer las

necesidades. El obrero no solo se em-

pobrece, se embrutece.

áDesccnoce la economia política estos

efectos? Sc cruza, por lo mínos, de bra-

zos y asiste impasible á tan doloroso

combate. I.a concurrencia, dice, es la

hija primogénita de la libertad: oca-

sione bienales ó males, no puedo niínos

de dejarla desenvolver seguc la lcy de

su existencia.

I.os que la han acusado de no te-

ner entregas, no parecen haberlo he-

clio sin tundamento. El número de
las víctimas dcbia haberle dado á

comprender que la concurrcneia, aun

siendo en si buena y fecunda, liabia
de estar falseada por algona grande
injusticia cuando era causa de tantos

desastres. Su oxagerado impirfsmo fe

ha impedido conocerlo.

Mas; équí medies, nos pregunta-
rá, bastarán á contrarrestar tan funes-
tas consecuencias? Impedir la concu-

currencia entre los productores, seria

efccfiüvamcnte sobre violar la libertad
dcl individuo agravar el inal por que-
rer destruirlc. Siguiendo en pií el

principio quc regula el valor de los

productos, cs indudable que prohibi-
da la concurrencia, el valor en cam-

bio tardaria mucho mas que ahora
en acercarse y confundirse con el útil.

Alejariamos. cn vez úe aproximarlc,
el reinado de la justicia.

Impedir la concurrencia entre los

operarios, ro es tampoco posible. Se-
ria para tanto indispensable, no solo

conocer exactamente la relaeion en-

tre la masa de los jorralcros y la
de los capitales invertidos en la in-

dustria, sino poder ir siguiendo to-

das sus alteraciones es<la dia y en

cada pueblo> y poseer medios para
restablecer el equihbrio. Lo primero
cs inasequible sin una intervencion
odiosa del EsLado, que no podria mé-
nos de diiiculiar los adelantos de las

artes; lo seguudo lo es mucho n>as,
sin atacar lea personalidad del bra-
cero ó consagrar derechos cuya rea-

lizacion es incompatible con las pré-
sentcs condiciones sociales.

Para evitar con todo los efectos sub-
versivosde una institucion, no se ha-

ce- indispensable eliminarla. La con-

currencia por el mero hecho de ser

una de las manifestaciones de 'la li-

bertad' está enteramente legitimada.
No podemos pensar en impedirla. Mas
sin impedirla cabe prevenir sus abu-
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denlro y fuera de la córte por medio

de acciones y obligaciones, y que no

pertenezca sola y escíusívamente á una

compagia particu1ar.
Y no dudamos un momento que el co-

mercio de Madrid comprendiendo.esas ra-

zones, acogeria con gusto ia conversion

dc la actual sociedad pariicuiar en anó-

nima, apresurándose á inleresarse en ella

como empresa de !a cual depende su

propio porvenir.
í(o purde esperar, ni por decoro debe

Rspafía permiririo, á que venga ci,ca-

pital eslranjcro á ejecutar lambien esta

obra en una forma qne quizá minore

sus efectos beueíiciosos.

Los que basra boy se ban escusado

de asociarse á estos grandes y útiles pro-

yectos, no puede poner ya cn de(la es-

tos j(cebos: 1.'qec gspafra va dobiendo

á las sociedades anóuimas ia vasta pre

de fi'.Ivo-carriics riuc ha dc cambiar la

faz del pais; Z.'qac en ningun oho esta-

do de Europa sc construyeron mas hil6-

metros en un espacio de tiempo i uai;
8.' quo niuguna (ie las sociedades an6-

uimas has!S~hoy establecidas ba dejado
ríc [)agar' al cupirai asociado un intercs

ai menos de S por 100 y á.' que, ade-

nrás, muchas imn repartido y otras sc

hallan en asia(io dc repartir divideudos

activos por beueticios no pcquofros á

sus accionistas; iotorcscs y benefiücios quc

llau rcilul'lado pol' nucslfü Ilrcuria 6

nuestra cscesiva suspicacia erpcculado-
rcs eslraejcros.

5." Los dockrv en fin. no son boy una

simple Icoria, nn onsayo dc resultados

mas 6 menos probable ór desconocidos;

son un problema resaeito por ia espe-

ricncia de todos ios paises adelantados y

basta las poblaciones de órden subalterno.

Por otra parte sus beneíicios para el

con(ercio son directos ó inn(ediatos( uo

hacen esperar, como orras oinas, lar-

gos aflos sus I csutlados.

'Mr. llibbert, quc ha recogido y es-

tudiado con mucho del( ninricnto lacs-

tadistiea dc los docks de Lón(ires, calcu-

la en 18 por 100 las ventajas quc en

varios artículos ha reportado ei comer-

cio sobre el antiguo sistema de carga

y descarga, alruacenagc, adminísttu-

ciou, CIc. e!c.

Ks lo cierto qac dos sociedsdm, rocst

frrdia doch y Loadon duck, no permi-

tiriudoles sus estatutos repartir dividen-

dos Iuayores doi 10 por 100 sobre ei

interes de 5¡ tuvieron que aplicar cl

sobrante de sus benefiücios cn cantidad

de muchos millones á agrandar sus esta-

blecimientos.

Y nosotros no creemos quc Livrrpool

y Lóndres estaban hace uu sig1o ea

mejores condicioues que está hoy la ca-

pital rie Kspaga.

hfcdtie, pues, el come(vio y el públi-

co cn general; medite tambien, por su

parte, la empresa nuestras francas y de-

sinteresadas observaciones, y no duden

de que mancomunados sus intereses y

sus esfuerzos para lon noble é importan-

Io objeto, io verán en breve tiempo co-

ronado dei mejor éxito cou aplauso de

Madrid y de las provincias, y en bien de

productores y consumidorc.,

que muy recientemente ei Sr. Ruiz Pas-

tor, abogado del colegio desata córte,

promoviendo con calor este znism.peens-

miento de los dochs; ha empleado una

y otra vez en vano los recursos de su

talento y actividad pam lograr !a coo-

peracion del comercio de Madrid. Y sin

embargo, tenemos toóavia razones para

ezhortar al uno y á ia otra á la adop-

cion de nuestro desinlere aóo consejo.

A ia empresa ie diremos que, si es

cierra ia indifmencia con qoe ei público

ba respondido á los lla(oamiontos óe las

sociedades anónimas en nuestra ópoca,

uo lo es menos, á nuc(d!ro juico, que se

ha llcciio poco pares quc comirln(uiicra
las veulajas dc un sistema que demo-

socia de lodo punto; que no se le ha

preparado para íi cual se debiera; eu

uoa palabra, y por rada quc parezca

esta opiniou y cela frase: que, genetai-

menlc, no se ba sabido despertar et in-

I eres del público y oIras veces ha o!nado

cele con su adurirabie buen scniidu ai

oh; ndouar á su suerte proyectos mas

ri lueuos prematuros unos, mas ó menos

ai«suaios otros, y poco 6 Iuai estudiados

los alas.

Hn la ocasion presente, tenemos ia

profuu<ia couviccion de que bay me-

dios dc seguro y feliz áxitu para ia ac-

Iuai empresa, rru las circunslaucias en

quc ya se cnmreotron y las quc lso

rapid:(urente se acercan para ci comer-

cio de áiadrid, Iou ilustrado por otra

parlo, lsu emanle de lodo progreso. tau

hábil, laborioso y probo.
At público, y cn particular ai ;comer-

cio de áladr!id, so1o le diremos, Inssu-

nricnrio cuanto hasta aqai ben(os es-

pucslo y apoyados en la fó de datos

uoturics ó( irrecusabiesr

1.' Los docks dotarán á Madrid deai-

meccucs óo que carecen.

Almacenes adecuados í( cada articulo

para su mejor conscrvacion y acondicio-

namiento;—mucho mas prcsorvados de

robos í incendios que ios pralicuiarcs;—
mas baratos y mejor regularizados¡

—de

n:a. rápido despacho.
Libro ei coruercianie dc los cuidados

de alnraccnaje, afiadirá ia eccnomia dc

personal á las de Iienrpo y espacio.

flcsembarazada asi su accion,.redu-

cido su capital amortizado, operando con

un agente Ian poderoso de circuiacion cu-

nr . c: ei warrant, y tcniccdo siempre á

su dispusiciun ios recursos de un prísta-

n(n fácil y barato, podrí( multiplicar, co-

reo se coruprcodc muy bien, sus ope-

raciones y sus beneíicio.s

'I.'La confluencia de los caminos de

hierro do Madri(t cambiará su carácter,

m ramcntc consanridos, para scr ci de-

pósilo (ic ia produccion nacional, el in-

termediario n(as directo, oportuno, se-

guro y económico de las trausacciunes

entre oi Norte y Mediodía, el centro y

ia periferia (ie ia Península.

Y COnverlida a i Iambien ia Córrte pOr

los f(vro-curriics y los docks, cu cen-

Irn du relaciones y negocio, crecerán rá-

piriaurenic su iroblacion y su consumo.

8.' La rcfurma arancelaria, tcndeucia

inconirasu:hie dc ia (spoca, consecuen-

cia infaiibic de Io(las ias reforvnas y de

todos los !nogrcsos realizados, vendrá

pmnto á agran(iar inmensamente laes-

fcra que hoy se abre oi comercio dc

í(tadrid.

k
'

Poderosas razones dc convenien-

cia y u(iii(!ad goncral reclama que los

rirrcks seso propiedad dc una gran so-

ciedad anónima: da ndo praticipaciOn á

todos los que quieran interesarse en ella

Bel impuesto.
Cuestion propuesta por el Cozt-

sejo de Estado del canton de

Vaud nl concurso de 1860.

ff%rnras sf(vnpre;
ufop(asjamas.

Al leer en los diarios el anuncio al

concurso abierto por los honorables

consejeros de Estado del canton de

Yaud, me dije: lió aquí todavía una

de esas iniquidades sobre las que los

gobiernos, los sabios y las clases ase-

guradas se esfuerzan por conservar Ia

sordina, pero quc de tiempo en tiem-

po hacen gritar á las poblaciones

¡eenyun a!...y á las cuales las re-

públicas no están menos sojctas que

las monarqufaM Cierto; cs preciso quo
cn este rincon dc la tierra que desde

lejos nos parccia tan tranquilo, tan

patriarcal tan próspero, rl mal sra

p(oruñdo, la situacion desesperada
para quc los jefes dcl Cstado tomon

la iniciativa (icl czámcn. y, aprc(nia-
dos por cl clalnol' denloclátlco ha

ga un llamamiento á las lumbreras

dc la Europa. Bc cualquier modo,

;honor á los magistrados cuya leal-

tad no retrocede ante ninguna disru-

sion, y sc muestran dispuestos Ií(tar

á sns admioistrados todas las satis-

Iaceioncs legítinras!
Cuando Zcspucs do babcnnc pro

curado documentos cstadístieos sobre
o! canton de Yaud, puede juzgar,
Iumcuos aprozimadamcnte, do lo quc

so trataba, cl escándalo que dcsdc lue-

go mc babia producido, hizo lugar
ayl espanto !Q(lí pala cso la dc

mocracia vaudcnse se agita y sc apa-

siuna! 6Quí drria, pues, si tuvicsc el

honor de pertenecer á uno dc caos

grandes c(todos cuyo csplcndor cxi-

giria do ella mayores sacriliciosv Para

calmar semejantes inquietudes, pro-

pono cl consejo de estado dcl canten

de Vaud, premios de S00 y 1,200

francos, como podria hacerlo un im-

perio dc cuarenta millones de almas;

suponiendo que conviniese el gobicr
no du cs(c iorpcrio sunreler á ta dis-

cusion dc las academias y dc los dia-

rios su sistema do hacienda y su prc-

supucsto!
Paro quí digoy I.os demócratas

vaudonses tienen cien vcccs razon.

Nio bay reformas, ni econorriías, ni

injusticias pcquefras. f.a vida del hom-

bre cs un combate, la sociedad una

reforma incesanto. Reformemos, pues,

y reformemos sin cesar: no creamos,

con(o dicen los satisfechos, que lo

mjior sea cnenurfo dc lo hecho; apren-

damos á darnos cuenta de las cosas

estudiemos los hechos, las ideas, los

mítodos, los sistemas y hasta lasuto-

pias. Nada, que puede ilustrar á las

masas, cs iuútil; nada contribuye tan-

to á la prosperidad y á la morali-

dad de las naciones como las ideas

justas..Una idea justa vulgarizada es,

para un pueblo, una inmensa for-

tuna, que no sabria pagar debida-

mente.

Con el objeto, pues de responder
al llamamiento de los magistrados del

canton de Vaud y á la cosperanza dc

su pueblo, he emprendido este ostu-

dio. (Ojalá quc baya llevado lá luz

á esta espesa tinicbla dcl impuesto!

¡Ojalá que, por la evidencia de las

demostraciones y por la prudcnciade
las conclusiones, pueda llevar la cal-

ma á los espfritus, estableciendo de

una vez los verdaderos principios en

esta materia.

Prácticos ante todo, los promotores
del concurso piden una solucion rea

lizablc, una reforma compatible con

el estado de las instituciones, y como

es justo, aplicable al canton de Vaud.

Creo francamente que, despues de ha-

bcr estudiado lo mas importante quc

sobre la materia se publicó, y haber-

nre rodeado de ías autoridades mas

notables, me he conforunado en un

todo al programa. No ntc he tomado

otro trabajo que cl de deducir las

consecuencias de las observaciones

recogidas por los mas sábios econo-

mistas; y para esto, debo decirlo, mo

ba sido nrcnos necesario cl genio quc
la decision. $

A lin dc motivar fucrtnncnto una

conclusion delinitiva. tuve quc pasar

l'cvish( II los difcl'el(les ulodos dc lnl-

pucsto que est;iu co uso, estcnder

'basta donde nrc fur! posible cl cfrculo 4
de la observacion, y asear, sobre todo 'P)
mis ejemplos do las graedcs naciones

civilizadam Un impuesto de cerca de 8

dos mil millones como ol do la Fran-

cia, ofrece ála crítica puntos de vista

mas variados, mas ricos cn consccucn-

cias quc un impuesto de tres n(ii loncs

y medio como cl dc un canten suizo;

vcntcja quo á la confedcracíon be!-

vética no debe mspirar celos. Los sr-

frorcs jueces drl concurso vrrán con

gusto quo no bo limitado nri pcnsa-

mionto á una cuestion dc intcrís pu-

ramente local. l.os principios no tie-

nen patria, y acaso la generosa inicia-

tiva tomada por uno dc los mas pc-

quegos Estados dc Europa, ser;i cl

punto do partida do una reforma uui-

versa!. Este no será cl menor título

quc los honorables consejeros do Fu-

tado dc Lausanuc tcugau III l'ccono-

cimiento do sus compatriotas y dc sus

contcmporáacos.

El impuesto ante el derecho

moderno.

DUALISSIO SOCIAL: NECESIDAD v Ltznu

Azuznnlo: EL ESTADO z KL IBI>lvlnuo.

f.os principios quc rigen á las

sociedados humanas, son porruluctn rlo

dos fuerzas contrar'as: la j!'(resirírrd

(y cntr(ndo pol' cst;I p'Il;lbra la na-

turaleza de las cosas y sus lclcsjr y
el llbt'( Ilíf(8dr(O.

Desenvolver los principios, rlctcr-

minar las condiciones de czistcncia

de la sociedad, no c, como sc vc,

dc una modiana dificultad cuan(lo sc

trata de estudiar á la vez, en su mú(-

tua inguencia, dos fuorzas tan diamc-

tralmcnte opuestas la una á la otra

como el libre albedrío y la nccc-

sidad.

El libre albedrío se manig(cata en

la sociedad de dos maneras( tan pronto
habla en nombre de la colectividad

y entónccs cs la corporarion, la cas-

ta, la unidad, el estado; taa pronto cs

la espresion dc la personalidad y en-

tonces es el individuo. El libre al-

bedrío dcl estado toma el nombre dc

llazon dc Ezfado; el libre albedrío

individual se llama propiamente LI-

herrad.

Asf como la necesidad y cl libre

albedrío se oponen entre si, la razon

de estado y la libertad forman á su

vcz una oposicion no nrcnos llugran-
tc, y de la cual con frecuencia ten-

dremos que ocuparnos.

En la historia es donde se obser-

va la accion recíproca de estas fuer-

zas antagonistas. Siguiendo, pues, la

historia, esperamos apoderamos poco
á poco de los verdaderos principios del

gobierno, las cond.cioncs del equili-
brio social, las reglas de la econo-

mfa pública, y por último, las del
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contestabas, como quien dice que si y

uo se atreve: Veremos! Cuando no que

ahora... si le lo digo ahora... me con-

testas ~ . me conleslas... En lin buenas

cosas me contestas.

Lindo cuadro de felicidad es nuestro

matrimonio! Es fuerte cosa que nuos-

lros hijus¡ nueslros amigos, nueslros

vecinos, lodo el mundo en fiu, sc haya
de cnlcrar dc lo que no lcs interesa.

Ya sc ve, como quc oyen las grilos,
lus lamonlos, las injurias que sin ce-

sar salan <lc lus labios; como qne Ic

han visto dcsoncajado el rostro; ceban-

do chispas los ojos, cn dcsóirrlcn los

cabellos, pcrscguirmo, amenazarme, ha-

l>lan de nosoirus con asonibro, nosse-

iíalan con el dedo; las veciiiasr sc ron-

)le)i y en sus ce)v<os i)cs se!ll'ira<n q<)c

es un 'gusto, dicen de li que eres nna

Ial y de mi que sov un cual, somus

cl hazme rcir dc todas las conversa-

ciones y acabamos por serla fábula del

lugar.
Muchos creen que yo soy un bruto,

un holenlole, an mal honibre, quc tc

dejo carecer do lodo, qne tu zurullo,

quo lc malo á palos... Paro no, va sa-

ben que te amo, ya les ronsta quc

tengo buen corazon en ;cl fondo, que

n)i~gusto seria verle contenta y Irau-

quil~a. Y cs quc el mundo nu cs Ian

injusto como muchos se cre n, no sr-

gor; él conoce las cosas y da la

cul) a al quc verdaderamente la tione.

Ob! w pobre medro me babia pru-

molido lacio que lo parcccrissl Qué
dirá ahora? que dice?... porque vc lo

Si)c pa sn Si, yo espero q)le ii>c escu-

cha desde cl fondo do su sepulcro, y

aun me parece que la oigo reprocharle
cl haberme hecho Ian inliliz. Al)! po-

bre yerno mio, está diciendo, Iii mc-

rccias y eras digno <lo mejor suerte!

lamento dice iileralmenle: «La Cáma-

ra confirma los votos del 3'I de marzo,

que declararon 5 Roma capital de lia-

ba, y confia cn que el gobierno se

apresurará á completar el armamento

nacional y ia organizacion dol reino,
á dar proteccion y elicáz opoyo

as personas y las propiedades.v
«La Cámara loma acta de las de-

claraciones del ministerio,. relativas á

la seguridad pública, á la elcccion de

empleados aploc, honrados y patriotas,
á la rcur anizacion de la magistral<)-

al <losuarrollo de las obras públicas,
de la Guardia Nacional y dc cuantas

mcdi<las pos<len procurar cl bienestar

de las provincias mcridionsicin» Pues-

ta á volacion rsla propusicion, 333 di-

putados dijeron csi,» )9 cno,» y 0

se abstuvieron de volar. Entre los que

dijeron si; figura Balazzi.

=I.a illonar?uia uac<o>)o/ publica una

circular <lel minivtro <lel interior á los

profosores, relativa á la prensa pcriói-
dics. En dicha circular so reconoce la

importancia de asia instilucion, pero se

irata de evitar sus cslravioc.

Las nolicias del Vesubio son alarman-

les. Están inl<nrumpidas lodas las co-

municaciones.

Dice el I><tu!tolo quc Burgos murió

con gran valor, docisrando qne lo ba-

bia c~ugaf)ado el comité logitia>isla dc

Pari.-, y que al llegar á Nápoles no

pudo reunir á fuerza de oro mas que

gente perdida.

Idem 1<L El P<fngolo <lo Nápoles
prole)ldo q))c Be>pos <lic!es d<' me)ii

rcconcciYi qnc no existen elementos dc

revoluciun contra ol reino do italia.

Bcrlin 14. El Buy se encuentra cn

e<tremo afi.ctado con él resultado dc las

elecciones, cn quo ol triunfo ba sido

para el partido avanzado.

Marsella13. Sigue siendo Icrril>le la

miseria en Conslaunlinopla> el pan y los

comestibles luin triplicado dc precio. Se

espera allí con impaciencia á pued-

o~ajo que se cree consiga un cmprcsuio

do Inglatorra.

Paris 13.—So dice que muchas po-

Iencias se han adherido ya rá la idea

dc exigir d<i los Estados-Unidos que

levante~el bloqueo de los Estados del

Sur, como inúlil para la guerra y per-

judi<iial al comercio y á la induslria.

Troplong loerá cl lúncs en el Sena-

<lo cl infu~rme sobre el proyecto del

Senatús-consulto. Se asegura que el

principe Napoleon tomurá la palab"a en

la discusion á que sc cree dará lugar.
Las instrucciones enviadas por Ingla-

terra á su embajador en Washingion,
son que deje una semana para la res-

puesta á su ultimalum; asi es que hasta

lin <le aiío no pnede saberse nada de-

lii)II!va.

El gobierno austriaco parece que

piensa entablar con Roma negociacio-
nes para modificar su concordato.

=El anuncio hecho en la cámara

piamontosa por e! ministm de la guerra,

del probable nombramiento de Garibaldi

para lugar-lcnienle gencml G goberna-
dor civil y militar dc las provincias
napolitanas, ha causado gmn sensacion

en varios gabinetes europeos. Este anun-

cio ha motivado algunas observaciones

que han sido hechas al gobierno de

Victor h?anual, á quiea se le ban he-

cho ver las graves consecuencias que

pudiera traer este nombramiento. A

consecuencia de estas comunicaciones

el nombramiento dol genera!se ha sus-

pendido ó abandonado.

LGndres 13-De Nueva-York dicen que

el gobierno ha aprobado públicamente
la caplura de los Eres. Massod y Slidel,
a>íadiendo que babia sido uua prueba
de moderacion no llevarse el c Trent»;

y que esie acto no debe consliluir un

precedente para infracciones iguales en

lo futuro de ias obligaciones de los neu-

trales en lo que concierne á buques es-

lrangeros mercantes.

Lóndres IY.—Los periGdicos ingleses
dicen que el espiritu belicoso en que está

<)apuesto, Ijna rápida ojeada sobre las

costumbres de !o pasado, bajo el

punlo de vista dcl impuesto, nos es

t n <jispensahle.
utus)uca

Editor responsable.
Den<yo he~i

Paris 15. Sc anuncia una circular

<lci ministro dc .Iusticia sobro las firmas

du los arliculos de I el ió<licns.

So calculan en f>0,000 hombres los

que á fin do año recibirán licouclas

temporales.
lloy cc ha dicho que habian dispara-

do uri pisiolclazo al prolcclo dcl Sena,

Sr. llausman; pero se pone en duda la

nqlicia.

Bruselas 13,=Despues de una aca-

loraila discasion ha sido aprobado el

mcn-ajo dc la Cámars de diputado.,

por la pequefia mayorla de 56 votos

contra Ia.

IGndrcs 15. El Aforuiup-llcru!d no

acepta proycc(os dc medtsciiin luis<a quc

lcs dcs pl'iv)ose)'os sean devueltos á ln-

glalerra; paro olros periGdicos lc cun-

Icslan juiciosamente, que si la dcio-

lucion se efi:olúa, la intervencion es in-

iiecesafia.

Paris 15 =Se conlirma quc cl ge-

neral Scolt ha anlicinsdo su marcha,

con inlencion do tranquilizar los áni-

mos y tratar de conseguir una solucion

pacilica; pero no lleva mision alguna dcl

Emperador.
iiice un periódico italiano que va-

rios capitalistas hau ofrecido á l)rancisco

Il negociarle un empréstito.
El Afou(<or contiene los nombramien-

tos do Troplog, presidcntc del Senado

para cl año de 1gúg; Boyer, primer

v!ce-presj<dente y vice-presidentes Ba-

raguay d'Bliers, Regnauld de Saint-

Jean d'Angely, y Pellissicr.

El inforume sobre el Sonatas con)u!-

fus se presenla el márles, y su discu-

sion empezará M viérnes.

Viena If>. Dice el Ost-Dsusfcáe-Po)

que si Ilalia liene en sus buques mas

caiíones que Austria, Austria en mim-

bio sabe servirse mejor de !os suyos,

ero que apesar de esto no piensa alacar

Ilalia.

Puntos de uuacrhcIon

al Semanario

EL AMIGO DEL PAIS.

Suscribese en lss Librerfas de Fer-

ragut, Co!ornar y García de !a Plaza

dc Cort. Kn esta Imprenta y cn la

Administracion del mismo calle de

Bastaixos números 80, $1 y 38 man-

zana 184 á donde deberá dirigirse la

correspondencia.

Por lo no firmado.

II<ui!o Ssguá
Turin 13 =La proposicion aceptada

por el ministerio y votada en el Par-

VARIEDADES.

DULCES RECUERDOS.

)k Teresa ezz uuu dius.

Oyc una sentida historia

Terera dol ahns mia,

Y guárdala on )u mcn)oria

Cual yo g))a)'do asila dla

El rqcncrdo de rui gloria.

— «Erase una niña pura

Cual Ios ángcles del cielo,

Quc luvo lau<lesvenlura
!tc amar con tris)c locura

Al que creyó su consuelo.

«Dias y liempo paso,

Y ella con llanto en los ojos
Que sus mejillas bagó

Esprcsaba los enojos
Que aquel lic)i)b)<' lü causó

«h!as tambien un dia vino

En que el hombre que la amaba

Quiso seguir su destino

De amor~signlcnúo el camino

Oue cl corazon lo trazaba.

«Y entónces secose cl llanto

Y ia fé ya iornó> al alma,
El mal irocosé en encanto

Bcvci'dcciendo la p<ll)i)a
Do uu amor Ian puro y santo.

«Y Gl al mirar con afan

Tenla dicha y bion logrado,
Asi dijo enamorado:
—siriupre mi gloria serán

I.ss lágrimas quue has llurado.—

«Desde cnlónccs solo amor

Lcs dijo cuanto ecsisiia;
Con sus esencias la llor.

Con su canlo el ruisefior,

El bosqao con su armonia.c-

Lsla, Teresa, es la historia

Gue rccoji<í ol alma mia;

lloy grábala cn lu n>o)noria

()ue olla Iorma en este dia

LI recuerdo de mi gloria.
J. E.

Un artesano <psejázzd<)ue de

au muger.

Vaya una vida triste la mia! vaya

un inlierno en el qae esloy metido! Cun

que es decir que yo no puedo ser sino

en mi casa!... Si digo que si¡ mi mu-

gor dice qae no. Siempre rabiando,

s~icmpre grnñien<lo de dia y dc noche.

Es el cuento dc nunca acabar. Pero ven

acá, infi.iiz, dimo, dime... Oué culpa he

couiclido? qué Io hecho yo? de quó te

quejas? Dios mio! qué locura ia mia de

casarme contigo! Mejor hubiera sido

tirarme al marl No es que le eche en

cara lo quc me debes, las penas del

purugalorio quc paso l)or )i, nó, nó,

pero mira, te lo suplico, le lo ruego,

te lo pido por lodos los santos dcl cie-

lo! déjame trabajar en paz! Como no (
te ennuendes. mal rayome parla s)...

Tiembla de arrastrarmc á la deses-

pcracion.
Calla! y está llorando? miren Vds.

el angelito! !a mosca muerta! Sicmprc
vendremos á parar en que yo tendré

!a culpa de todo, por supuislo! Pues

bien, vamos á ver, quiero suponerque
asi sea; yo lo conozco, soy demasiado

vivo, demasiado sensible... Y es que,

bien mirado, es una muger como un

&ngcl! Cien veces he déseado que fue-

ras fea, y maldecido y detestado esos

< jos pérfidos, ese roslro enugagador que

supo caulivarme. Si, ojalá me hiciera

Dios la merced de mandarle á lo me-

nos unas viruelas que le dejaran tuerta!

¡Ay! que tiempos aque!los, cuando

yo te decia: ine quieres? y tu me
i

Seccion de noticias.

concebido el mensaje del presidente Lin-

coln equivale á ia inauguracion de la

guerra entre los Estados-Unidos y la

Gran-Brota!!a.

Turin sin fecha.=Una carie de Ga-

ribaldi dice que la cuca'ion nacional se

acerca á su solucion. «Unámonos estre-

chamente, agade üaribaldi, acudamos

ludos al campo de balalia y esto será

una prenda de victoria.»

Lóndres 17. El mensage <lel pre-

sidente Lincoln anuncia la abolicion pa-

cilica de la esclavitud; el tmsporlc úe

los nogros, inclusos los emancipados, á

un clima quc les cunvenga y quc puc<ian
colonizar. El Congreso feileral ha votado

acciones de gracias al capilsn Wilkrs

del «S..lacinlo». Circulaba el rumor

de quo los plan)adores del Sur que-

maban los algodones. Et mensagc del

presidenlc no hace mencion alguna dc

la cueslion dcl aTrent». El gobierno
foderado no ha salido de Richemond.

TEATRO

del priz)chpe de AaturIuu.

Pan<!oses para hsy domingo vg del <srrf<s<c.

PS)R LA TARDE.

S.' Sin!sois.

c>.' El drama eu e cuadros titulado<

TBE!NTA AROS Ó LA VIDA

DB UN JUGADOR.

3. Dará lln coo uo baile nacional.

Butacas u rs. Estrada gesersl 3 rs. Al

Psraiso 43 cs.—h lss 3 S!3.

POR LA NOCBE.

7.' Quisr<ss dc al>sss.—9.' Sus<tos.

a' l c'e.

El drama ea 3 cuadros titulado:

LA VAQUERA DE LA FB%OJOSA.

3.' El baile titulado:

Ls< Ninfas.

4.< El sainete titulado:

hlAJOS Y ESLUDIANTES.

Estrada general 3 rs.—Al psrsiso 9 id.

>t !ss X g media.

F.' Qsisrsss de sl>oss.=(0.<Sane!os.

Para e! !<)s<s ug dcl a«s<d,

4.' Siafuuis.

3. El drama sa 3 actos titolsdui

DIE60 CORRIENTES.

8.' El baile ii)ulsdo<

Ls Asvlms.

4' Ls pieza eo 4 acto titulsdai

LAS CITAS.

5.' Intermedio ds baile nacional.

6.' Bl sainete )iiulsdo:

MAJOS Y ESTUNIANTES.

Butacas 4 rs. Estrada general 9 rs. Al

psrsiso SQ cs.

A lss u y
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SECCION DE ANUNCIOS.

A los flnnadores.Tienda de Villalonp
plaza de las Copiñas num.

Casa de huéspedes
&R JUAN KACA

Estraordinaria haratnra

ESTRAORBIMRIA BARATURA.

A la bella barcelonesa.

Plaza de Copiñas número 80, esquina.
X A %STXX XXSAD.

Ferreteria tle lllanuel Filo.

Calle de Sastaixos número i".

En dicho establecimiento se ha recibido un buen surtido de los efec-

tos siguientes:
Estuches de compases matematicos con sus correspondientes caras

y otros en forma de cartera lorrada con piel de cbegri, entre los

cuales bay los tan apreciables de metal blanco ó iuelcbor, de In,á

koo rs uno.

Compases de reduccion,

Idem de columnas con sus piezas.
Idcm sencillos con sus piezas de 5 á ll rs. uno.

Idem fijos de O á 8 rs. uno.

Dobles tiralineas muy nnos.

Tiralineas con chancla ó punta movible.

Idem sencillos <le 3 á 8 rs. uno.

Seniicirculos de talco y de latan.

Pones o pinchas para sujetar el papel.
Iíletros de concha, Inton y madera.

hfedidas de pies de Búrgos, ingleses y franceses.

Escalas y doble decimetros de marnl boj, y otras maderas de 2 á

" S rs. una.

Cintas métricas de algodon, hilo y metálicas de 10 á áo metros

una, con la deniarcacion de paiinos ó pies ile Búrgos en la otra cara.

Niveles de agua de 3 á la pulgadas.
Reglas veletas, escuadras, pistolcts, y cuadrillos de madera, de

varias dimensiones.

Lapiceros de laton, gomas para borrar tinta y tapiz, dituminos de

piel y de papel, tasillas de porcelana, pinceles para lavar, tinta de

China de 1 á 60 rs. barra, lapiz mineral, id. artificial, de Conté, ca-

jas de colores de diferentes precios, pastillas sueltas ile id., lapireras

del autor Faber y otros cortalapie< ras, raspadores, cortapluinas; y

cajitas de madera para los principiantes á 4 rs. una.

Tela trasparente inglesa para pranos.
Vitelas de todos tamatios.

Papel ingr í para dibujo al natural.

Albums en blanco, en varias <liniensiones.

Idem con principios de dit>ujo al natural del autor Julien y de pai-

sa e por Adam, y otras hojas sueltas de buenos autores.

Lurso de dibuio industrial graduado y progresivo ó sean lecciones

dadas en las clases de dibujo geonleirico y de imitacion en la es-

cuela industrial dc Barcelona, por Ioaquin llfata y Compie jzrofesor
de diclia asigna<nra, caballero de la real órdeo de Isabel la Católica.

En este establecimiento se encuentra todo lo relativo al dibujo y

delineaciou con sus precios muy arreglados y económicos.

El duefio de este establecimiento, animado de los mas grandes de-

seos de poder proporcionar á sus numerosos parroquianos, nn com-

pleto y variado surtido en los efectos que abajo se espresan, no ba

perdonado medio ni es<aseado gasto al uno para ponerlo en riva-

lidad con los mas grandes y acreduados de su clase: quedándole hoy

la satisfaccion úe~poder anunciar un grande surtiilo de los géneros

ultimamente recibidos de las fábricas mas acreditadas tanto nacio-

nales, como estrangeras y en particular dc Inglaterra.
Herramientas para Carpinteros, Cerrajeros, Escultores, Zapateros,

Iardineros, Curtidores y Guarnicioneros; I.unas para espejos; Acero fun-

dido de Tricste y Mitan; Alambre de hierro y laton; Plancha de la-

ton; Pomos de cristal, de laton y de hueso; Visagras de hierro y

laton; Tornillos; de hierro y laton; Cerraduras de toda~s clases; Terrajas

para cerrajeros de todas dimensiones; Llaves ingleses para coches; Ca-

denas ronzales; Palas para carbon y carreteras, Planchas para ropa,

palas y pinzas para alcovillas, Efectos para villares; Navajas para afeitar,

llfuelles para sillería; Rodajas para id. Tachuelas para id.; de 1.t

calidad; ltfáquinas para capolar carne inglesas ron porcelana por den-

tro: lllueííes para cerrar puertas de nueva inveacion y timbres de

idemy olros mil efectos que quedan por mencionar todo á un precio

sumamente equitativo.

En el estanco situado en la calle dc la IIcrreria alta núm. 5 se espen-
den por mayor y menor libritos de fumar de varias calidades entre ellas los

tan acreditados, por no dañar el pecho, de la fábrica del Dr. D. Fabian

Comas, vulgarmente conocidos con el nombre dc Lzazrz<os <fe la P<zízrza.

Tambien se espendcn fóstoros de cerilla por mayor y menor á los pre-
cios siguientes:

del núm. b Una gruesa.. 3'i reales.

Una docena.... 3

Una cajetilla... 3 cuartos

del núm. 2 Una gruesa .. 22 reales.

Una docena.... 2

I.'na caletzíía... a cuartos.

del núm. 1 Una gruesa .. 10 reales.

Una docena.... 1

Una cajetilla... 1 cuarto.

Estos 'fósforos son de la íábrica del aguila de Barcelona de superior
calidad.

Calle de San Nicolás número '70.=En Palma de lllalíorca.

En esta casa se adniiten pupilos á S y diez rs. diarios dándoles

el correspondiente almuerzo, comida, cesa, cama y además se lcs

cuide de la limpieza de la ropa.

de vidrios planos, canales y cañerias de zinc.

Plaza de Cort núm. 5a tienda de Antonio Vivé

NOVEDAD, ABUNDANCIA Y GUSTO en corbatería, camisería, tapa-

bocas, panuelos de seda, batista, lana, algodon é hilo de todas di-

mensiones, camisetas, medias, calcetines y demas clases de paque-

tería de lana y algodon.
Calzoncillos, cuellos de hilo de aplieacion con vivos y lisos pechos

de camiia, puntillas de seda, hilo, guipur, valencien y algodon.

Gorras de bautizo, bornuscs. capotillos vestidos de piqué y alcon-

chado guarnecidos para niiños.

Gorras, velos de sombrero, corbatas guarnecidas de encaje, man-

guitos y demas adornos para señora.

Tambien en <licho establecimiento se confeccionarán camisas

etc., etc., de la tela y hechura que se indique.

LA RRKRFXCXOSA.
Asociacion mútua,

pura colocar economías y capi(<zfes.
Cantidades ingresadas hasta 1.' de octubre reales 38, 133—95. El

interés anual abonado por término medio á los imponentes, desde que la

Asociacion dió principio á sus operaciones asciende á

RS. 12, oa POR CIENTO.

Director general en Madrid D. Nicolás de Cahaninas.

Representante en Palma D. Eusebio Pascual.

PALtífA. Imprenta de ta V. de Villalonga. Calle det Correo núms. ñ y 7.
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